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LOS BAJOS NIVELES DE FECUNDIDAD EXISTENTES EN CUBA SON OBJETO DE INTERÉS EN LOS CíRCULOS ACADÉMICOS Y 
POLíTICOS DEL PAís, QUE CONSIDERAN LA NECESIDAD DEL ANÁLISIS DE LAS M ÚLTIPLES CONDICIONANTES INCIDENTES 
EN ESTE INDICADOR. EL ESTUDIO DEL IMAGINARIO SOCIAL ACERCA DE LA MATERNIDAD PUDIERA SER UNA RUTA A 
SEGUIR EN SU COMPRENSiÓN; SIN EMBARGO, NO ABUNDAN LAS INVESTIGACIO NES EN ESTE SENTIDO. DESDE LOS PRE· 
CEPTOS DE LA TEORíA DE LAS REPRESENTACIONES SOCIALES SE REALIZÓ UN TRABAJO CON LA FINALIDAD DE ESTABLECER 
LA RELACiÓN EXISTENTE ENTRE LA REPRESENTACiÓN SOCIAL DE LA MATERNIDAD Y EL PROYECTO DE ASUMIRLA EN MÉDI. 
CAS SIN HIJOS, TRABAJADORAS DEL SECTOR DE LA SALUD, DEL MUNICIPIO DE PLAZA DE LA REVOLUCiÓN, EN 2009. ESTE 
ESTUDIO CUALITATIVO DE CARÁCTER DESCRIPTIVO EMPLEÓ UN DISEÑO DE CASOS MÚLTIPLES CON UNA MUESTRA 
INTENCIONAL CONFORMADA POR DIEZ ADULTAS. SE UTILIZARON COM O TÉCNICAS DE INVESTIGACiÓN LA ENTREVISTA 
SEMI ESTRUCTURADA CON LA ASOCIACiÓN LIBRE Y EL COMPLETAMIENTO DE FRASES COMO RECURSOS, LA ESCALA VALO· 
RATIVA, EL FAMILlOGRAMA y LOS DIEZ DESEOS. SE PROCESÓ LA INFORMACiÓN MEDIANTE ANÁLISIS DE CONTENIDO DEL 
DISCURSO. EN LA CARACTERIZACiÓN SOClODEMOGRÁFlCA SE EMPLEARON MEDIDAS DE LA ESTADíSTICA DESCRIPTIVA. 
LOS RESULTADOS EXPRESARON UNA ESTRECHA RELACIÓN ENTRE LA REPRESENTACiÓN SOCIAL DE LA MATERNIDAD Y EL 
PROYECTO DE ASUM IRLA. LA MATERNIDAD EMERGiÓ COMO ÁREA DE ALTA SIGNIFICACIÓN PERSONAL EN CONFLICTO 
CON LA SUPERACiÓN Y EL EJERCICIO PROFESIONAL. SER MADRE CONSTITUYÓ UN PROYECTO PERSONAL EN LAS MÉDI. 
CAS ESTUDIADAS; EMPERO, LA PERCEPCiÓN DE CONTRAPOSICiÓ N ENTRE AMBAS ESFERAS DE ELEVADA SIGNIFICACiÓN 
PERSONAL INCIDIÓ EN LA DECISiÓN DE APLAZAR LA CONCRECiÓ N DE ESTE PROPÓSITO. 
OOABRAS CLAVES: REPRESENTACIÓN SOCIAL, PROYECTO DE MATERNIDAD, MATERNIDAD, CONFLICTO, REALIZACiÓN PROFESIONAL 

MOTHERHOOD IN THE PERSONAL PROJECT AND SOCIAL IMAGERY OF PROFESSIONAL ADULTS WITHOUT CHILDREN 
THE CURRENT LOW LEVE! Of fERTlLIIY IS A MA1TER Of INTEREST IN THE ACADEMIC AND POLITlCAL ClRCLES Of THE 
COUNTRY WHICH CONSIDER THE N EED Of ASSESSING THE MULTlPLE CONDITIONINGS WHICH ARE EXERTlNG AN 
IMPACT ON THIS INDICATOR. THE STUDY Of THE SOCIAL IMAGERY Of MOTHERHOOD COULD BE A PATH TO UNDERGO 
IN ITS COMPREHENSION; NEVERTHE!ESS THE RESEARCH ON THIS TOPIC IS NOT ABUNDANT. STEMMING fROM THE PRE· 
CEPTS Of THE THEORY Of SOCIAL REPRESENTATlONS, IN 2009 A RESEARCH WAS CARRIED OUT IN WOMEN PHYSIClANS 
WHO DO NOT HAVE CHILDREN, WORKERS Of THE HEALTH SECTOR, Of THE MUNlClPALlIY Of PLAZA DE LA 
REVOLUCIÓN, WITH THE OBjECTlVE Of ESTABLlSHING THE EXISTlNG LINK BETWEEN THE SOCIAL REPRESENTATlON Of 
MOTHERHOOD AND THE PROjECT OF TAKING IT ON. THIS QUALlTATlVE STUDY, OF DESCRIPTlVE NATURE, USED A 
DESIGN OF MULTlPLE CASES WITH AN INTENT/ONAL SAMPLE COMPRISED OF 10 WOMEN ADULTS. THE SEMISTRUC· 
TURED INTERVlfW WITH fREE ASSOClAT/ON AND THE COMPLETlON OF PHRASES AS RESOURCES, THE SCALE OF ASSESS· 
MENT, THE FAMILYGRAM AND THE TEN WISHES, WERE USED AS RESEARCH TECHNlQUES. THE INFORMAT/ON WAS 
PROCESSED BY CARRYING OUT A CONTENTS ANALYSIS OF THE DISCOURSf. IN THE ELABORATlON OF THE SOClO·DEMO· 
GRAPHIC DISCOURSE, MEASURES Of DESCRIPT/VE STATISTlCS WERE USED. THE RESULTS EXPRESSED A CLOSE RELATlON 
BfTWEEN THE SOCIAL REPRESENTATlON OF MOTHERHOOD AND THE PROjECT OF ASSUMING IT. MOTHERHOOD 
EMERGED AS AN ISSUE OF HIGH PERSONAL MEANlNG CONFLICTING WITH THElR EDUCATlONAL UPGRADING AND I ~ 
PROFESSIONAL PERFORMANCE. ro BE A MOTHER WAS A PERSONAL PROjECT IN THE WOMEN PHYSIClANS STUDlED; NEVER· 
THELESS, THIS PERCEPTlON, IN COUNTER·STANCE BfTWEEN BOTH SPHERES Of HIGH PERSONAL MEAN/NG, HAD AN EFFECT 
ON THE DEClSION TO POST PONE THE REALlZATlON Of THIS PURPOSE. 
KEY WORDS: SOCIAL REPRESENTATlON, PROjECT OF MOTHERHOOD, MATERNlTY, CONFLICT, PROfESSIONAL f ULFlLLMENT 

INTRODUCCiÓN 

La Revolución Cubana ha tenido entre sus pilares 
fundamentales la elevación constante de los 

niveles de educación y salud de la población y, como 
principio esencial, la eliminación de toda forma de 

discriminación social. Las medidas encaminadas a 
garantizar la inserción de las mujeres en la vida eco
nómica y social del país han tenido visibles efectos 
en el ascenso de su nivel educativo, su acceso al 
mundo profesional y a servicios especializados de 
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salud sexual y reproductiva que les han facilitado la 
planificación de la familia. 

La acelerada disminución de la fecundidad y la 
mortalidad, además del saldo migratorio externo ne
gativo, han conducido a un enlentecimiento del cre
cimiento poblacional. Las bajas tasas de fecundidad 
han impactado significativamente la estructura de la 
población cubana, que desde "1978 se encuentra por 
debajo de los niveles de reemplazo. De modo simul
táneo se ha producido un decremento marcado en 
los niveles de mortalidad. De ahí que los estudiosos 
consideren que en nuestro país se concluyó la prime
ra transición demográfica desde hace más de treinta 
años (Catasús y Rodríguez, 2009). 

Esta situación nos coloca ante un notable pro
ceso de envejecimiento poblacional, el cual reper
cutirá a muy corto plazo en la vida socioeconómica 
del país, ya que supone disminución de la pobla
ción en edades socialmente productivas, incremen
tos de gastos sociales por concepto de seguridad y 
asistencia social, aumentos en los requerimientos 
de servicios de salud y el redimensionamiento de la 
estructura y el funcipnamiento familiar, por citar 
algunos elementos significativos. 

La toma de conciencia de los retos apareja
dos al envejecimiento poblacional ha llevado a 
pensar en la necesidad del incremento de la fecun
didad y en los múltiples factores que inciden en 
los niveles actuales de esta variable. 

Entre los numerosos factores que afectan el 
comportamiento reproductivo, y que presio
nan a la baja de la fecundidad, hay varios 
asociados a la vulnerabilidad social propia de 
la etapa contemporánea de globalización, 
entre ellos: una creciente relevancia de la 
individualidad y del desarrollo autocentrado; 
una cada vez más acentuada inestabilidad de 
las instituciones familiares; el choque entre 
las expectativas de la mujer y la desigual 
distribución de las responsabilidades de la 
crianza entre los géneros, y las adversidades 
que enfrentan los jóvenes, incluso aquellos 
con calificaciones elevadas, en sus intentos 
de inserción laboral. De otro lado, el vínculo 
entre la natalidad y las concepciones cultura
les de matriz religiosa parece desdibujarse; 
así lo sugiere el hecho de que los países tra
dicionalmente católicos del sur de Europa 
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ostentan los niveles de fecundidad más bajos 
del mundo, lo que parece quitar sustento al 
principio de subsidiariedad del catolicismo 
subyacente al ideal de unas familias grandes, 
integradas, estables y responsables [Villa 
Soto, 2006:13-14]. 
La búsqueda de respuestas a las problemáti

cas que acontecen y se vislumbran, requiere de la 
participación de diversas disciplinas científicas 
para garantizar la efectividad de las acciones aque 
deben desarrollarse. La mayoría de las investiga
ciones efectuadas en este campo han sido enfo
cadas, desde la perspectiva demográfica, a la 
medición de variables sociodemográficas, lo que 
ha aportado elementos sustanciales al conocimien
to del fenómeno, pero no ha sido suficiente para su 
total explicación, según las complejidades de los 
procesos subjetivos implícitos. 

De ahí el reconocimiento por los estudiosos 
de estos temas de que el examen de la dimensión 
subjetiva subyacente en el comportamiento repro
ductivo pudiera aportar infonnación valiosa para 
la comprensión de la fecundidad en Cuba. A nues
tro juicio, el estudio del imaginario social de la 
maternidad y la paternidad podría ofrecer aspectos 
interesantes en estos análisis. 

Pensamos que desde la ciencia psicológica es 
factible abordar diversas dimensiones del fenóme
no. Con esta visión se ha desarrollado la investiga
ción que aquí se presenta, la cual partió de los 
preceptos de la psicología social, en particular de 
la teoría de las representaciones sociales (RS), 
tomando como objeto de estudio la maternidad. Su 
propósito estuvo dirigido a establecer la relación 

" entre la representación social de la maternidad y el 
proyecto de asumirla en médicas sin hijos, trabaja
doras en el sector de la salud, en el municipio de 
Plaza de la Revolución, en 2009. 

Se consideró pertinente asumir este enfoque 
teórico metodológico sobre la base de que el al
cance social de las representaciones posibilita la 
articulación entre la cultura de la sociedad y los 
grupos en los que se insertan las personas. De este 
modo, participan en la construcción de la identi
dad personal y social. Además, las RS como fonna 
de conocimiento de sentido común tienen otras 
funciones, como la comprensión del mundo y sus 
relaciones, la facilitación de la comunicación, la 



función valorativa o justificativa que permite a los 
sujetos cali ficar o enjuiciar hechos, la func ión 
simbólica y la orientadora o guía del comporta
miento (Perera, 2006; Araya, 2002). 

Esta última resulta particularmente intere
sante para la formulación de múltiples hipótesis 
que permitan explicar las relaciones entre las con
figuraciones subjetivas y los comportamientos hu
manos. Es decir, si las representaciones sociales 
tienen un carácter orientador del comportamiento 
humano, estaríamos pensando que las elaboracio
nes acerca de determinado objeto inciden en el 
comportamiento de los sujetos respecto a este y a 
la constelación de objetos o situaciones que con él 
se vinculen, al tiempo que esas configuraciones 
estarían atravesadas también por otras RS. 

Las RS como fonna de conocimiento aluden 
a un proceso y a un contenido. 
En tanto proceso las RS se refieren a una 
forma particular de adquiri r y comunicar 

la luna me baña (2006) 
Óleo sobre tela, 90 x 120 cm 

conocimientos. Como contenido a una forma 
particular de conocimiento que constituye un 
universo de creencias en el que se distinguen 
tres dimensiones: la actitud, la información y 
el campo de representación [Moscovici , 
1979, citado por Araya, 2002: 39]. 
Para el desarrollo de este estudio se contem-

plaron las tres dimensiones: 
• actitud: se entendió en su carácter dinami
zador del comportamiento, develadora de la 
orientación favorab le o desfavorable hacia el 
objeto, con independencia de la cantidad y el 
tipo de información di sponible; 
• información: conjunto de ideas y proposi
ciones que emergieron vinculadas al objeto. 
Varían en cantidad y ca lidad en dependencia 
de la posición social del grupo y del sujeto; 
• campo de representación: se consideró 
como «la jerarquización y ordenación de los 
elementos que configuran los contenidos de la 
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misma» (lbáñez, 1988, citado por Quintana, 
2001: 52). El núcleo figurativo es el eje que 
conforma la parte más sólida y estable de la 
representación, en tomo al cual se organiza el 
campo representacional. En él se encuentran 
los contenidos «relevantes para los sujetos, en 
forma de un conjunto de proposiciones, térmi
nos, significados o imágenes simbólicas y que 
expresan vÍvidamente al objeto representado. 
Esta estructura otorga estabilidad y permanen
cia a la representación. Los demás elementos 
se organizan estructuralmente en relación con 
él, y su carácter se deriva de los rasgos de 
este» (perera, 2006: 63). 
Se partió de la visión de la maternidad como 

un «proceso que se inicia en la socialización de 
género, desde el nacimiento. Se concreta en el 
periodo de gestación con el nacimiento, de una 
hija o de un hijo. Culturalmente se considera inhe
rente a la mujer. Se asocia a ella funciones de res
ponsabilidad de la crianza, afecto y cuidado de la 
familia, que no cesan, sino con la muerte» 
(Quintana, 200 1: 51). 

Se valoró el proyecto de asumir la matemi
dad como expresión directa o indirecta del deseo 
de ser madre en un futuro inmediato o mediato, 
en estrecha relación con los juicios valorativos 
elaborados en tomo a ella. 

Se realizó un estudio cualitativo de carácter 
descriptivo, con un diseño de casos múltiples. La 
muestra fue seleccionada de forma intencional y 
conformada por médicas que cumplían con los 
siguientes criterios de inclusión: 

• adultas en edad fértil ; 
• que en el momento del estudio laboraran en 
el municipio de Plaza de la Revolución en el 
sector de la salud en atención secundaria y 
terciaria; 
• sin hijos ni embarazadas en el momento del 
estudio; 
• que desearan participar en el estudio. 
Las mujeres diagnosticadas como infértiles 

se excluirían de la muestra. Finalmente quedó 
constituida por 10 médicas, de un rango de edad 
entre 30 y 40 años, pertenecientes a los hospitales 
Pediátrico Pedro Borrás Astorga y Ortopédico 
Fructuoso Rodríguez y al Centro Iberoamericano 
para la Tercera Edad (CITED). 
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En el estudio se utilízó la entrevista individual 
semiestructurada con preguntas cerradas y abier
tas, con la finalidad de obtener datos sociodemográ
ficos del grupo, para profundizar en tomo al objeto 
de representación y en la determinación del proyec
to de la maternidad. Dentro de la entrevista indivi
dual se emplearon como recursos la asociación libre 
de palabras y el completamiento defrases. 

La escala de valoración y elfamiliogramaper
mitieron respectivamente acceder a la percepción de 
los sujetos en relación con el hecho de ser madres, 
así como explorar el lugar del deseo de ser madre y 
la significación que le conceden a la figura materna 
en la familia. La técnica de los diez deseos permitió 
explorar los proyectos de vida y el lugar que ocupa 
en éstos la maternidad. 

La triangulación de los instrumentos y de los 
contenidos enriqueció el examen de la informa
ción recogida y posibilitó contrastar datos de inte
rés. Para la caracterización sociodemográfica se 

. emplearon medidas de la estadística descriptiva, 
como la frecuencia, la media y el rango. La carac
terización de la representación social de la mater
nidad y el proyecto de asumirla se realizó a través 
del análisis de contenido del discurso. 

ANÁLISIS Y DISCUSiÓN 
DE LOS RESULTADOS 

Caracterización de la representación 
social de la maternidad 

El rango de edades de los sujetos osciló entre 
30 y 40 años. Más de la mitad se encontraba entre 36 
y 40 años. Cada una de las médicas estudiadas tenía 
más de diez años de experiencia profesional. 
Desempeñaban su labor en unidades de atención 
secundaria y terciaria con horarios cerrados de tra
bajo. Casi todas (90 %) realizaban guardias médicas 
de veinticuatro horas cada seis días. 

Más de la mitad (60 %) se encontraba cursando 
su segunda especialidad en pediatria (5) y geriatria (1). 
El resto había concluido ya dos especialidades médi
cas. Todas refirieron poseer proyectos de superación 
profesional por alcanzar, entre los que sitúan la culmi
nación de los estudios de maestrias (50 %) y el desarro
llo de una tercera especialidad (30 %). Una pequeña 
parte (30 %) ocupa puestos de dirección. Estas condi
ciones implicaban elevadas demandas de empleo de 
tiempo a su quehacer y superación profesional. 



La totalidad declaró haber mantenido al menos 
una unión consensual en su vida. Sin embargo, en el 
momento de la recogida de datos, más de la mitad 
(60 %) se encontraban solteras y sin pareja. 

Sólo una de los sujetos, que poseía al momen
to de la investigación cuarenta años, refirió haber 
tenido un embarazo deseado a los treinta y cinco, 
que culminó en un aborto espontáneo. Más de la 
mitad del grupo afirmó haber interrumpido al 
menos una gestación. Señalan dos causas por las 
que interrumpieron sus embarazos; la más frecuen
te fue que se encontraban cursando estudios univer
sitarios (40 %) Y por estar cumpliendo misiones 
internacionalistas (20 %). Cerca de la mitad (40 %) 
expresó que no habían tenido ningún embarazo por 
cuidarse con métodos anticonceptivos. En este sen
tido, se advierte una inversión del orden respecto a 
los resultados de estudios nacionales, en los que se 
constató que la utilización de la anticoncepción es 
el más significativo de los indicadores intermedios 
de la fecundidad (Alfonso, 2009). 

Al caracterizar las condiciones sociodemo
gráficas de la familia, se apreció que la mitad con
vivía en familias nucleares; la otra parte se 
distribuía entre hogares extensos (3) y ampliados 
(2). Casi todas declararon poseer buenas condicio
nes en la vivienda; sólo una planteó dificultades 
con el espacio habitacional y todas refirieron una 
adecuada tenencia de bienes. Es válido señalar que 
ninguna poseía vivienda propia, lo cual emergió 
como una condición para asumir la maternidad. 

La mayoría (80 %) eran hijas de padres con 
alguna enfermedad crónica no transmisible, de 
cuyos cuidados de salud ellas refirieron sentirse 
responsables. 

Al conceptualizar la maternidad, este grupo 
asoció una pluralidad de ideas. Sus elaboraciones 
discursivas se caracterizaron por la fluidez y pro
fundidad. Predominaron en sus asociaciones las 
valoraciones positivas con adjetivos superlativos y 
comparativos que la enaltecían. Pensaban la ma
ternidad como una fuente de crecimiento personal 
para la mujer. Plantearon que «es lo máximo», «lo 
más maravilloso», «una de las cosas más subli
mes», «lo más grande de la vida». Fue considera
da fuente de vivencias positivas para las mujeres 
(<<es algo placentero para todas las mujeres», pro
porciona «grandes satisfacciones»). 

Le adjudicaron a la maternidad un papel 
transformador de la vida cotidiana, asociado a la 
asunción de nuevas e importantes responsabilida
des y a la pérdida de la autonomía individual. 
Refirieron que «la maternidad cambia tu vida para 
siempre, cambia la vida de la mujer desde el pri
mer momento», «cuando eres madre, tu vida ya no 
depende de ti», «etapa de la que se desprenden 
muchas responsabilidades». 

Valoraron para el ejercicio del rol materno 
tanto condiciones personales como económicas 
entre las que señalaron: madurez, preparación psi
cológica, educacional, responsabilidad. Así, dije
ron: «no todas asumen la maternidad con seriedad 
y el compromiso que amerita, con la conciencia, la 
madurez, las bases sólidas ... », «personas que se 
sostengan económicamente», «se necesita una 
preparación psicológica y económica», «la mater-

. nidad se ha tornado dificil por el trabajo y por las 
condiciones económicas, pero no ha dejado de ser 
excepcional» . 

En el estudio se evidenció el presupuesto de 
la teoría de las representaciones sociales acerca 
de que el concepto elaborado en tomo al objeto de 
representación está en dependencia de la posición 
del grupo y del sujeto respecto a este. Lo que se 
ilustra en el discurso al asociar que la maternidad 
«forma parte de tus motivaciones y aspiraciones 
después de cierta edad» (mujer de cuarenta años, 
sin pareja, con aborto espontáneo a los treinta y 
cinco años). En la medida en que sus edades 
aumentan y se alejan del límite socialmente reco
nocido como aceptable para asumir la gestación, 
sus elaboraciones personales develaron sus nece
sidades en el área de la maternidad. 

Fue recurrente en la entrevista la contradic
ción entre la maternidad y otras esferas de desarro
llo personal, evidenciada en la expresión «la 
maternidad compite con la profesión y con el de
sarrollo de otras metas». 

La mayoría piensa que la asunción de la mater
nidad es una sumatoria de tareas y responsabilidades 
que deben cumplirse simultáneamente y con eficien
cia, lo cual denota las elevadas exigencias desde las 
que se percibe este proceso, y en este punto se avi
sora la visión tradicionalista de la madre a tiempo 
completo en contradicción con las nuevas realida
des de desempeño femenino: «vida compartida en 
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trabajo-casa-hijo», «multifacética, suplir todas las En la muestra estudiada se observó la visión 
áreas de atención del hijo, siempre estaD>. de la maternidad como mandato social, es decir, la 

El grupo reconoció el inicio de la maternidad concepción compartida socialmente, recibida de las 
ligado al proceso reproductivo desde el deseo de voces de sus madres e interiorizada acerca de que 
concebir y en su concreción con el nacimiento del las mujeres deben vivir la experiencia de materni
bebé, además lo asociaron a la infancia, con la dad, la cual se concreta en el hecho de tener sus 
socialización de género: «cuando se concibe, en el hijos, y que mediante este acto se asegura la com
momento en que se quiere y se piensa», «cuando pañía. Así comentan: «Las mujeres no deben que
se sueña que se va a ser madre, cuando se anhela, darse solas, deben tener sus hijos ... Siempre vas a 
se imagina y se idealiza». La totalidad coincidió tener tus hijos, lo demás puede ir y venir, los hijos 
en reconocer que la maternidad no termina nunca. . no», «Las mujeres deberían quedarse con un hijo 
Le adjudicaron un carácter permanente por las res- ... aunque sea; las mujeres tenemos ese papel. La 
ponsabilidades que implica una vez asumida: «los sociedad nos lo confiere; es una de las cosas que 
hijos y sus problemas siguen siendo tuyos aunque mejor podemos hacer». 
sean adultos; los nietos son tus hijos también,... El grupo no distinguió claramente entre las 
no se acaba nunca ... », «aun fallecida una de las tareas y funciones de las madres.] Estos resultados 
dos partes de este vínculo, la maternidad continúa, coinciden con los encontrados por D. Benítez 
pues los hijos siempre te hacen madre», «aunque (2007) en mujeres jóvenes no madres. En ambos 
desaparezcan los hijos, se sigue siendo madre». grupos adjudican funciones educativas y de cuida
Estos juicios evidencian la fuerte connotación psi- dos a la figura materna. Sin embargo, en otro estu
cológica adjudicada a la maternidad, que ubican dio, desarrollado con madres solas, Y. Fáez (2008) 
los nexos simbólicos en un lugar trascendente res- apreció una delimitación clara entre las funciones 
pecto a la existencia"vital, lo que coincide con los y tareas. Las mujeres de esta investigación refirie
resultados de otras investigaciones (Quintana, ron, como tareas, las domésticas y, como funCio-
200 1; Benítez, 2007; Fáez, 2008; Corratgé, 2009). nes, las de educación y cuidado; en menor medida 

¿Es la maternidad algo natural 
en las mujeres? 

La mayoría de las opiniones emitidas por las 
médicas vincularon las condicionantes biológicas 
con las culturales y psicológicas. En este sentido se 
apreció la influencia de las concepciones patriarca
les. Casi todas iniciaron sus discursos con expresio
nes que develan su visión de la condición biológica 
como premisa de partida: «nuestra constitución fisi
ca lo dicta así», «[se trata de] algo que uno trae 
desde el nacimiento», «es propio de la mujer». Se 
refirieron al papel de la sociedad en la asignación 
del rol maternal: «es algo asignado por la sociedad 
como rol», «patrón que persiste desde que surgió el 
hombre», «es lo que se espera socialmente de noso
tras», «nuestra cultura le imprime un gran valor», 
«hecho que se desarrolla en un marco social con 
algo que tú traes dentro como sexo», «es biológica, 
pero también está en nuestros deseos, motivaciones 
y esperanzas», «es una necesidad que va naciendo 
sola, de modo natural», «instinto que no desaparece 
aunque se prioricen otras cosas». 
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hicieron alusión a la función de proveer afectos. 

La hiperbolizacióu del rol materno 
Como elemento común en los diferentes tra

bajos se observa el empleo del adverbio todo para 
referirse a las funciones y tareas relativas a la 
madre: «las funciones son todo», «la madre es la 
responsable de todo y por todos en la familia», 
«entregarlo todo por la formación de tu hijo», 

. «guiarlos en todo momento». Resultó interesante 
el énfasis concedido al reconocimiento de la nece
sidad de simultanear los cuidados de los hijos y de 
sí mismas, emergente en diferentes momentos 
de la investigación. En este sentido, expresaron 
que las madres deben «ser responsables por ellos 
todo el tiempo [refiriéndose a la descendencia], 
sin descuidarse una como mujer», «es muy dificil 
llevarlo todo a la vez; hace falta mucha madurez y 
apoyo». 

Todas coincidieron en atribuir primacía a la 
madre en el rol de mediadora y líder en las relacio
nes familiares. Le concedieron una posición central 
en los vínculos con hijos e hijas y con los demás 



miembros de la familia. Este lugar en el sistema de 
relaciones familiares es reconocido a partir de las 
tareas y funciones que desempeña. Consideraron a 
la figura materna como responsable de <<todo y de 
todos». Esta información se reveló a partir de la 
entrevista y del análisis del familiograma. 

Critican a las madres que no se presentan 
como dadoras, entregadas incondicionalmente a 
sus hijos «das malas madres no responden, no lo 
dan todo»). 

A partir de todos los elementos obtenidos se 
pudo afirmar la existencia de una representación 
social de la maternidad en el grupo estudiado, 
cuya estructura se caracterizó por: 

• información: múltiples ideas en tomo a la 
maternidad, con una profundidad en sus ela
boraciones discursivas; 
• núcleo figurativo: área de elevada significa
ción personal, que implica conflicto con la 
superación y ejercicio profesional de las 
mUJeres; 
• campo representacional: valoración positi
va, constituye una fuente de realización per
sonal y de placer femenino, aunque no es la 
única. La responsabilidad, la madurez y la 
preparación son condiciones necesarias para 
la asunción del proceso. La hiperbolización 
del rol materno, en el que se fusionan funcio
nes y tareas, da poca visibilidad a la provi
sión de afecto y la comprensión de los hijos 
e hijas. La función de cuidado de hijos e hijas 
debe ser simultánea con el cuidado de sí mis
mas. Del cumplimiento o no de las fun
ciones, se deriva la valoración de la mujer 
madre como buena o mala. Las responsabili
dades depositadas le conceden a la materni
dad un papel transformador de la vida 
cotidiana de la mujer, pues supone una li
mitación de su autonomía. La biología fe
menina constituye una premisa para la 
maternidad; 
• actitudes: ambivalentes hacia el rol y hacia 
el proceso. La maternidad es valorada positi
vamente con frases enaltecedoras y también 
es considerada en competencia con otras 
esferas altamente significativas en la realiza
ción femenina, como la educacional y profe
sional. Su asunción implica sobrecargas y 

renunc ias que no están dispuestas a asumir 
sIempre. 

Proyecto de ser madre 
En la técnica de los diez deseos todas las muje

res proyectaron, en distintas posiciones jerárquicas, 
la aspiración de ser madres. En general la colocaron 
entre los primeros cuatro lugares, y ninguna lo situó 
en último lugar. Sin embargo, la mayoría antepone al 
deseo de la maternidad otros vinculados a la autorrea
lización, fundamentalmente centrados en la supera
ción profesional, de tenencia de bienes y viajar. 

Proyectaron metas elevadas relacionadas con 
el área profesional. Casi la totalidad plasmó entre 
sus deseos los relacionados con esta esfera; más de 
la mitad lo coloca en primer lugar. De ellas, casi 
todas elaboraron más de un deseo referido a esta 
área, lo cual permitió analizar la significación que le 
conceden a la misma en su configuración personal. 

La única persona que ubicó en primer lugar 
el deseo de ser madre, es la que tiene cuarenta 
años, lo cual fue coincidente con sus respuestas a 
otras técnicas en las que refirió su necesidad· de 
concretar el proyecto de la maternidad (<<concebir 
el embarazo»). Además, se observó que las muje
res cuyas edades oscilan entre treinta y cinco y 
cuarenta años ubicaron el deseo de concretar la 
maternidad entre los tres primeros. 

Dos necesidades expresadas como condicio
nantes para concretar el proyecto de la maternidad 
se relacionan con la independencia habitacional y 
el vínculo estable de pareja, lo cual se expresa en 
estas frases: «tener mi propia casa», «vivir cerca 
de mis familiares, pero con independencia de 
espacio», «un compañero es lo que necesito», «en 
este momento estoy buscando y necesito una pare
ja formal, porque si no, no hay maternidad; esto 
me ha limitado». 

Cuando se indagó directamente sobre el 
espacio que ocupa el proyecto de maternidad en 
sus vidas, todas declararon la existencia de este; 
sin embargo, el lugar en que lo sitúan, fundamen
talmente aquellas que poseen entre treinta y 
treinta y cinco años, es secundario a la realiza
ción de metas de superación profesional, aun
que refieren poseer un ideal de fecundidad entre 
dos y tres hijos , lo que coincide con resultados 
de estudios realizados por el Centro de Estudios 
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de Población y Desarrollo . (Franco, González y 
Fernández, 2006). 

Reflexiones finales 
La maternidad en este grupo es concebida 

desde una conflictiva que integra la visión tradiciona
lista de la maternidad con las experiencias vividas por 
estas médicas en sus contextos particulares, que rom
pen con los estereotipos patriarcales de la feminidad. 
La hiperbolización de la figura de la madre en el 
vínculo con la descendencia y en la familia implica un 
alto costo para las mujeres que pretenden integrarse al 
mundo público cada vez más exigente y demandante 
de tiempo, a la vez que cumplir las diversas tareas y 
funciones que la identifican en el mundo privado. 

La función del cuidado de la descendencia 
aparejado al autocuidado representa un área cuya 
visión de conflicto no se ha identificado claramen
te; sin embargo, requiere tratarse en mayor profun
didad y puede constituir un elemento a integrar en 
los grupos de trabajo con mujeres. 

NOTAS 

1 En este trabajo se defin en las tareas de la matern idad como las 
acciones concretas que realiza la madre en el desempeño de 

Existe una estrecha relación entre la repre
sentación social de la maternidad y la concreción 
del proyecto en el grupo estudiado. En el núcleo 
estructuran te de la representación se evidencia el 
conflicto entre dos áreas a ltamente significativas 
(la maternidad y el desarrollo profesional), marca
do por la tendencia a la individuación mostrada en 
su discurso. 

Las elevadas exigencias asociadas a la mater
nidad y la inmersión en la realizac ión de metas cre
cientes en el área profesional, implican una mayor 
demanda de disponibilidad de tiempo. De ahí, el 
desempeño de ambas esferas en contradicción anta
gónica, y la decisión de desplazar una en función de 
la otra. En este caso, se ha producido la posterga
ción de la maternidad en función de priori zar el 
logro de metas profesionales. 

El lugar jerárqu ico del proyecto de asumir 
la maternidad, cambia en fu nción de las metas 
profesionales alcanzadas y de las edades de las 
mUJeres . 

sus ro les; y las fu nciones, las adj ud icadas socialmente, como 
educa r, cuidar a los hi jos y proveer afecto. 
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